
¿Qué es FFA? 

Las personas con mayor inseguridad alimentaria a 
menudo viven en áreas degradadas y propensas a las 
crisis naturales recurrentes.  

La asistencia alimentaria por activos (FFA, por sus 
siglas en inglés) es una de las iniciativas emblemáticas 
del PMA dirigida a satisfacer las necesidades 
alimentarias inmediatas de la mayoría de las personas 
que padecen inseguridad alimentaria mediante 
transferencias de efectivo, cupones o alimentos, y 
mejorando su seguridad y resiliencia a largo plazo.  

El concepto es simple: las mujeres y los hombres 
reciben transferencias en efectivo o en alimentos para 
atender sus necesidades alimentarias inmediatas, 
mientras construyen o aumentan los activos que 
mejorarán sus medios de vida creando ambientes 
naturales más saludables, reduciendo los riesgos y el 
impacto de los choques, y fortaleciendo la resiliencia a 
los desastres naturales.  

El género es fundamental para el propósito, entrega y 
resultados de la programación de los FFA y tiene el 
potencial de promover el poder compartido, el control 
de los recursos y la toma de decisiones entre mujeres y 
hombres. El FFA como parte del enfoque de resiliencia 
regional está vinculado con los programas de 
protección social, la reducción del riesgo de desastres y 
la nutrición.   

FFA tipos de actividades  

 Desarrollo y gestión de recursos naturales;  

 Restaurar y diversificar el potencial agrícola, 
pastoral y pesquero;  

 Acceso comunitario a los mercados, servicios 
sociales e infraestructura (escuelas, graneros, etc.);  

 Fortalecimiento de capacidades relacionadas con la 
creación, gestión y mantenimiento de activos  por 
parte de las comunidades y el Gobierno. 

Utilizando las necesidades participativas y el análisis de 
contexto, el PMA tiene como objetivo integrar diversos 
tipos de actividades de FFA identificadas con las 

comunidades y alineadas con las intervenciones del 
gobierno y de los asociados que fortalecen el impacto 
mutuo.  

Logros de 2016 en la región  

En 2016, mas de 1 millón de personas se beneficiaron 
directamente con los programas FFA en 7 países.  

Los logros clave de 2016 incluyen:  

 43,300 mujeres y hombres participaron en 
capacitaciones sobre el apoyo a los medios de vida, 
agricultura y actividades generadoras de ingresos 
(IGA) 

 48,000 hectáreas de tierra rehabilitada 

 3,350 estanques de agua, pozos poco profundos y 
estanques de peces construidos  

 4,100 kilómetros de caminos secundarios 
construidos o reparados  

 1.800 hectáreas de bosque plantadas o 
restauradas 
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Honduras 

240,000 

Colombia 

129,000 

Haiti 

122,700 

Ecuador 

2,500 

Bolivia 

37,000 
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El Salvador 

5,300 

Guatemala 

596,200  
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Guatemala 

En las zonas rurales de Guatemala, las sequías 

recurrentes y las tormentas tropicales dificultan que 

muchas familias puedan satisfacer sus necesidades 

alimenticias durante todo el año. En respuesta, el 

PMA comenzó a trabajar durante la década de 1990 

con el gobierno y los asociados en la rehabilitación 

participativa de las cuencas hidrográficas utilizando 

FFA.  

El gobierno proporcionó conocimientos técnicos, 

mientras que el PMA proporcionó alimentos para 

que las mujeres y los hombres pudieran participar 

en diversas actividades de conservación y 

reforestación de suelos y aguas y en cursos de 

diversificación de cultivos. La participación de la 

comunidad desde las fases de planificación fue 

esencial para asegurar el empoderamiento y la 

sostenibilidad de las inversiones realizadas.  

Gracias a la participación multianual, las 

comunidades mejoraron su seguridad alimentaria y 

la productividad de la tierra, aumentaron sus 

ingresos y diversificaron su producción agrícola para 

su propio consumo, para la venta e incluso para la 

exportación. Lo que es más importante, ahora son 

más capaces de soportar grandes eventos 

climáticos, desde el devastador huracán Mitch en 

1998, hasta eventos más recientes. Durante los 

últimos cuatro años la región ha experimentado 

sequías consecutivas. Las comunidades que se 

beneficiaron en el pasado de los programas FFA han 

demostrado estar mejor equipadas para soportar 

estas sequías.  

Un reciente estudio del PMA en Guatemala mostró 

el impacto positivo de los FFA en el 

empoderamiento y la nutrición de las mujeres. 

Actualmente, el PMA trabaja con la Dirección 

General de Cooperación Internacional y Desarrollo 

de la Comisión Europea (DG DEVCO) para ampliar 

las intervenciones de FFA y las actividades conexas, 

tanto en términos de escala como de duración en el 

Corredor Seco de Centroamérica.  La continuidad de 

la asistencia a través de intervenciones apropiadas, 

programadas y secuenciadas en áreas objetivo 

puede transformar las vidas de las personas y las 

comunidades y aumentar la resiliencia a las crisis. 

wfp.org/food-assets  

Ecuador 

En Ecuador, gran parte de las comunidades de la 

provincia de Pichincha y de la Cuenca del río 

Jubones están expuestas al hambre y a la 

desnutrición crónica, a la degradación de las tierras 

y ecosistemas y a los desastres inducidos por el 

clima más intensos que afectan gravemente la 

producción de alimentos. El PMA y el Ministerio de 

Medio Ambiente están llevando a cabo un proyecto 

cuyo objetivo es fortalecer la capacidad de 

resistencia a los cambios climáticos y a la seguridad 

alimentaria de 120 comunidades vulnerables y en 

situación de inseguridad alimentaria. El proyecto 

incluye actividades integradas de FFA para 

aumentar el conocimiento a nivel comunitario sobre 

el cambio climático y los riesgos relacionados con la 

inseguridad alimentaria. Las actividades se 

identifican a través de 

consultas comunitarias y 

se centran en asegurar el 

acceso al agua y proteger 

los medios de vida de las 

crisis relacionadas con el 

clima.  

El proyecto ha ayudado a estabilizar laderas de 

colinas con riesgo de deslizamientos de tierra, 

restaurar bosques y cubierta vegetal para conservar 

agua y reducir la erosión en páramos y áreas 

forestales y mejorar las prácticas agrícolas para 

conservar agua y mantener o aumentar los 

rendimientos para adaptarse a las amenazas 

climáticas. A nivel comunitario, este proyecto ha 

contribuido a la apropiación local y social, así como 

al empoderamiento de las mujeres mediante el 

acceso al mercado y el aumento de los ingresos. 


